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PROLOGO
AL LECTOR.

C Asi al mismo tiempo que salióáluz mi tercer To¬mo , pareció contra el primero , y segundo un
•Librejo,con el titulo de Anti -theatro Critico , su
Autor Don Salvador Joseph Mañér . Solicite a!

punto verle para responderle. Mas luego que lo entendie¬
ron algunos amigos mios , que residen en Madrid , pro¬
curaron disuadirme , representándome , que lo que se lla¬
maba Anti -theatro Critico no era mas que un agregada
de inepcias , futilidades , reparos pueriles , materialidades
impertinentes , ignorancias , y equivocaciones : Que un
escrito de este carácter se reconofia incapaz de imponer á
algún hombre de razón , y por cauto era ociosa la respues¬
ta : Que en caso que tal qual ignorante la apreciaste , no
era razón que por estos robaste el tiempo debido á la pro¬
secución de mi principal obra , y frustraste las esperanzas
del público , que con ansia deseaba la continuación de el
,Theatro Critico : Que probablemente el Autor se holga^
ría mucho de verse respondido , lisongeandose con la glo¬
ria de que yo huvieste salido con el á campaña*

En quanto á la calidad del Autor , uno me decía , que;
el nombre era supuesto , porque no havia tal Don Salva¬
dor Joseph Mañér en el Mundo , ó por lo menos en la
Corte , pues haviendo solicitado noticias de él , no las
havia hallado* Otro me avisaba , que conocía á dicha
Mañér ; pero le conocía por un pobre Zoylo , que nunca ,̂
havia hecho , ni podría hacer otra cosa mas que morder
escritos ágenos , recurso fácil , y trivial , para que en el
concepto de ignorantes hagan representación de Escrito¬
res aquellos , ¿quienes Dios negó los talentos necestarios
para ferio . Otros dos me escribían , que no era uno solo
el Autor del Anti -theatro , pues ocho Tertulios , entre 1
ellos Don Salvador Joseph Maáéjr , havian fabricado esta



obra , y me expressaban la casa donde concurrían á confe¬
renciar , juntamente con los .nombres de dos , u tres , cu¬
yas obligaciones me hicieron estrañar macho , que fe hi-
ciessen de parte de la multitud en un duelo , 'en que bata-;
liaban ocho contra uno . En fin , aunque varios en las no¬
ticias del Autor , todos convenían en que la obra no era
merecedora de respuesta.

Entraba ya en este dictamen , quando otros avisos pos¬
teriores me affegura'.ron , que no faltaban dentro , y fue¬
ra de la Corte quienes aplaudiessen el escrito de Mañér.
tY aunque al misino tiempo se me prevenía , que estos eran
de tan corto alcance , que el mas aleo no pastaba de Ter¬
tulio de primera tonsura , justamente cai en la duda de si
el desprecio , con que; mis amigos miraban aquel escrito,
era efecto de su passion por mi persona , ó el aplauso que
le daban los Aprobantes , efecto de fu ignorancia . Con es¬
to resolví examinar por mi mismo el Anti - theatro . Hicele
conducir , y le registre con cuidado . El juicio (lector mió)

*que hice de el , es el que verás justificado en esta Apolo¬
gía . El que no pude , ni puedo hacer , es en orden al inten¬
to del Autor.

Que podría moverle al señor Mañér á escribir contra
mí ? No la profession de alguna facultad , que considere
agraviada en mis escritos , pues , á lo que entiendo , nin¬
guna protesta.. No el espirita de emulación , 6 embidia,
porque un hombre , ó totalmente ignorado en la Repúbli¬
ca Literaria , ó solo conocido por haver escrito contra
Don Diego de Torres un papel de estos , que qualquiera
escribe cúrrente calamo , qué proporción tenia para intro¬
ducirse d emulo , no digo de mi mérito , sino de mi fortu¬
na? No algún resentimiento de mi persona ; porque , cómo
podría yo ofender á un hombre , de quien no tenia la me¬
nor noticia ? No el zelo de desengañar al público de algu¬
nas máximas , ( á fu parecer erradas ) que yo le huvieíse su¬
gerido ; pues si bien que esto es lo que manifiesta en el Pro¬
logo , en el discurso de esta obra pondré mas claro , que
la luz del medio dia , que infinitas veces lidió de intento
contra la verdad , pareciendole Impossible , que tantos , y

tan



tan visibles yerros todos naciessen de ignorancia , 6 haluci»
nación . No por esso digo , que , en vez de desengañarle,
quisiesse engañar al publico , sino que le pareció que po¬
dría por via de disputa ( como á cada paño sucede en las
Aulas ) argüir contra las mismas proposiciones , que en sci
mente tenia por ciertas.

Tampoco convengo en que tomaste la pluma , por el
motivo de acreditarse de erudito , porque este linage de
escritos no es capaz de grangeat crédito alguno á fus Au¬
tores . Son tan fáciles , que al mas ignorante y rudo so¬
bra habilidad para ellos. Esto de escribir impugnando á
otro , no tiene mas dificultad , que poner manos á la obra.
No fe vé lo que pasta en el exercicio de las Escuelas ? El Es¬
tudiante mas corto arguye , siempre que se le ordena , con¬
tra qualquiera astercion que se propone ; y como grite , pa¬
tee , y hable en tono de confianza , y seguridad , no faltan
en el concurso quienes digan , que tiene razón . En un es¬
crito es esto mucho mas fácil : ya porque fe toma todo el
tiempo que fe ha menester para pensar , y estudiar la mate¬
ria ; ya porque el que impugna elige á su arbitrio aquello,
£n que tiene ripio para impugnar , omitiendo todo lo de¬
más , sobre que no halla que decir . Si es preciso gastar
erudición , este es un estorvo insuperable para el ignoran¬
te , que se halla en un desierto. Mas en la Corte está paten¬
te , para suplirlo todo , la Real Bibliotheca . El que apenas
abrió en toda fu vida un libro , allí revuelve en quatro
dias quatrocientos . Llena de apuntamientos tres , ó qua¬
tro pliegos sobre el aslumpto que fe ha propuesto tratar»
Vafe á fu quarto , allí echa á centenares Autores con sos
citas puntuales , que es una maravilla . Y veis aqui califi¬
cado de muy erudito á un ignorante . Es verdad que solo
entre ignorantes logrará esta calificación : porque los que
escriben sin orto fundamento mas , que esta letura de so¬
corro , es impossible que no caigan en muchos errores
crastos , de que nos da innumerables exemplos el señor
Masiér en su Anti -theatro . Quantas veces les sucede á estos
Escritores mendicantes juzgar , que escriben puntualmente
aquello que acaban de leer, y es otra cosa diversissima! De

esto



ello también se hallarán exemplos en el Anti -th'eatro.
Añádese, para facilitar en la Corte semejantes escritos,

la copia que hay en ella de hombres eruditos en todo ge-
ñero de materias , á quienes el Escritor mendicante puede
preguntar , y consultar sobre qualquier punto que ocurre.
No faltaron quienes , por defraudarme malignamente de la
gloria adquirida en la publicación del primer Tomo , di-
xeron , que lo que escribí sobre Música, lo debí á D . Anto-
nio de Lireres , y sobre Medicina , al Doct . Martínez : uno,
y otto falsissimo,yuno, yotro ageno de toda verisimili¬
tud : Lo de Lireres , porque jamás tuve con este Músico la
menor correspondencia , ni aun le debí siquiera una visita,
haviendo estado eres veces en Madrid : Lo de Martínez,
porque quien creerá , que este ministraste especies contra
aquella Facultad , de quien depende fu subsistencia ? Ma¬
yormente quando en caso de parecer bien el escrito , otro
se havia de llevar todo el aplauso. Pero si hallan possible,
que quien escribe en este redro sea socorrido á manos lle¬
nas de la Corte , á quien vive en la misma Corte , quanto
ijias possible será este recurso?

Finalmente , los escritos de este genero están tan lexos
rde pedir en fus Autores alguna ciencia , que por la mayor
parte fon hijos de la ignorancia . Hablo de aquéllos , don¬
de la mayor parte de las objeciones fe funda en errada in¬
teligencia , yá de las proposiciones que fe impugnan , yá de
Jos Autores que fe alegan . Si á esta nulidad eslencial se
Agrega la de amontonar fruslerías , y reparos pueriles, para
abultar el numero de los argumentos , y el de los folios , en
jrez de grangear el Autor alguna fama , le acarrea un fumo
desprecio.

Aun las impugnaciones passaderas , 6 razonables fon
de cortifsimo mérito , porque basta para ellas la mas limi¬
tada capacidad . No piden genio, methodo , estilo, ni inven¬
ción . El misino escrito , á quien impugnan , les dá las vozes,
les señala el camino , y lleva de la mano. Aísi , no hay que
esperar que estos Escritores de censuras escriban jamás de
Marte proprio sobre algún asiumpto. No pueden , aunque
quieran . Si se ponen á ello , no encuentran sino nieblas en

el



fel discurso . No saben por donde empiezen ; y si empiezan,
ignoran como prosigan. A qualquíer parce que se vuelvan,
no ven sino sombras . No aciertan á dar un pasto sin aquel
lazarillo,que antes les servia de guia . Están atónitos con la
pluma en la mano , en ademán de quien cuenta al techo los
pontones , u de Poeta que busca consonantes . Assi los infe¬
lices, para tener nombre de Escritores,fe hallan precisados
al miserable empleo de tirar mordiscones á ágenos escritos.

De aquí nació la inundación de papelones , que huvo en
la pastada faena. Era cofa graciosa ver á quienes ( de algu¬
nos me consta ) no acertaron jamás á notar una carta ; sa¬
car á luz un impreffo. Me admirára de la temeridad de al¬
gunos sugetos , despreciables por fu doctrina,y por fu ca¬
rácter , que fe atrevieron á salir á la Palestra , si no huviera
leído en el Hombre de letras  del P . Daniel Bartoli , que un
Cocinero del Emperador Valen te tuvo la ostadia de escri¬
bir contra el gran Basilio , y notar su Theologia de defec¬
tuosa.

Excluidos,pues , los demás motivos,que fe pueden ima¬
ginar de parte del señor Mañér , para escribir su Anti -thea-
tro , solo resta el de algún pecuniario Ínteres , que le puede
producir la venta . Yá dixe en otra parte , que yo tengo la
gracia gratis data  de facilitar , no solo el despacho de mis
escritos , mas también el de los de mis contrarios . No ebs-
tante , ó porque el público se fue cansando de tanto Pape-
lajo , ó está escarmentado de los muchos reales, que gastó en
comprar escritos , por la mayor parte insulsos , ridiculos,
inútiles , parece que yá no es tan corriente la venta , pues
veo repetir en las Gazetas el reclamo , llamando á la com¬
pra . Qnando el señor Mañér dio la noticia de su Anti-
theatro , añadió á manera de Apéndice: Ten la misma parte
se vende el Rep.ijso General de los Escritos de Torres por el
mismo Autor.  Ahora que sacó á luz el Belerofonte Literario t
(titulo rimbombante , para atraher aquellos , que tienen toda
la alma en los oídos ) pufo al pie de aquella noticia en la
Gazeta : Ten la mismo.pirtese vende el Anti -theatro Criti-
co,& c. por el mismo Autor.  Esto significa, que el Público fe
hace (como dicen) de pencas , y el señor Mañér , á fuerza de



clamores Gazecales , quiere embocarles fus escritos.
Seafe qual fe haya sido el motivo , que tuvo el fenol?

Maúer para impugnarme , diré los que tuve yo para tes-,
ponderle . Esta es satisfacción que te debo , ledor mió , sit\
esperar á que me la pidas.

Haviendo tomado el trabajoso oficio de desengañados
del Publico , es de mi incumbencia remover los estorvos
que fe oponen al-desengaño . El mayor , ( fe entiende en la
extensión ) que hasta ahora he encontrado , es el Anti -thea-
tro del señor Mañér . Otros fe contentaron con impugnar
una , u otra . proposición , ó máxima particular . Este fe em¬
peñó en combatir el todo de mi Obra ; y como si sueste
■Juez Conservador de los errores del Vulgo , solicitó man¬
tenerlos en so antiquada postcfsion. Pretendo , pues , que
esta Apología no solo sirva al público de defensa contra la
preocupación engañosa , que quiere inspirarle el señor Ma¬
ñer , mas también de preservativo , respecto de la continua¬
ción de su Obra , en que me dicen trabajan el , y toda la
vandad 'a; de sus Contertulios con grande asan. En esta
Apología fe verá , que el Anti -theatro no es mas que una
tramoya de Theacro , una quimera critica,una Comedia de
ocho Ingenios , una ilusión de innocentes , un coco de pár¬
vulos , una fabrica en el ayre , sin fundamento , verdad,ni ra¬
zón . Y siepdo cierto , que el señor Mañer con todos fus af-
sociados no podrá escribir de aquí adelante , sino como es¬
cribió hasta aquí , con este desengaño les ahorrare á mu¬
chos el gasto de dinero en comprar fus escritos , y el con¬
sumo de tiempo en leerlos. Mas si el señor Mañer prosi-:
guíete , y los engañados no fe desengañaren , no me cansa¬
ré en mas respuestas , ni al señor Mañer , ni á otro alguno.
Continuaré mi Obra , sin cuidar de satisfacer á objeciones
de trampantojo , ó yá mis contrarios lo canten como
triunfo , ó ya lo lloren como desprecio.

Aun es de mas general importancia otro motivo , que
he tenido , para escribir esta respuesta. Es el caso , que co¬
mo no hay vicio alguno , de qnantos fe oponen , á una rec¬
ta critica censura , en que no haya caído el Autor del Anti-
theatro , ( esto se entiende con distribución acommoda,

pues



jfaes unas objeciones adolecen de unos achaques , y otras
de otros ) lo mismo será descubrir aquellos defectos , que
dar una perfecta instrucción á los .lectores , para hacer rec->
to juicio , assi de los escritos criticos que salieren , como
de las censuras que los impugnaren.

En todo cafo , lector mió , ya que,he resuelto no res¬
ponder á mas Papelones , quiero desde ahora armarte con
algunas prevenciones comunes contra los artificios de mis
émulos . No te engañe la fanfarronada , ó harmonía de los
tirulos . Es esta una maula vieja aprendida de las Boticas,
donde debaxo del nombre de jarave áureo , 6 agua angéli¬
ca fe venden unas drogas tediosas , que hacen echar las en¬
trañas . En las alegaciones de Autores suspende el astenso,
si no puedes consultarlos . O quantas veces te han engaña¬
do con testimonios supuestos , ó mal entendidos ! Espero,
■que después de leída esta Apología , te sirva el Anti -theatro
de escarmiento general , para no caer mas en semejante la¬
zo . Quando te representaren como absurdas algunas pro¬
posiciones mias , ruegote . que repastes el original , y des¬
pués que hayas visto el contexto , y examinado las prue¬
bas , te prometo no apelar de la sentencia que dieres á Tri¬
bunal alguno . Quando te repitieren en una Gazeta el mis¬
mo escrito , que ya publicaron en otra , tenlo por mala
señal. Si el genero es bueno , no necessita pregonarse tanto.

No me atrevo á ofrecerte luego el quarto Tomo , por¬
que mi salud es poca , y mis ocupaciones muchas. A la ta¬
rea de la Cathedra fe añadió ahora la de esta Prelacia , en
que me ha puesto la Religión , y á una,  y otra la fatiga de
los correos , que muchas veces me roba dos dias enteros
de la semana, no pudiendo negarme á estimar, y correspon¬
der , como puedo , á la honra que -me hacen con su comu¬
nicación muchos sugetos respetables , y eruditos de varias
partes de España , que solo me conocen por mis escritos;
y aun no pocas veces me hallo imposibilitado á respon¬
der á todos . Todo esto junto con que yo , por mi comple¬
xión , soy de corta resistencia al trabajo , aun quando gozo
buena salud , hace que esta Obra camine con mas pere¬
zoso pasto-, que el que tu , y yo quisiéramos. Pero no te

^ ' pa-



Lucres,
lib.  Z. de
Rer . ntt~
tura.

parezca que hago pocó Sn proseguirla , aunque sea eoii aT-»
guna lentitud . Ciertamente tendrías lastima de mi , si fu-»
piesles quanto me cuesta , y á quan alto precio compro es*»
to poquito de fama , que me grangea la pluma . O quantos
disgustos , y por quantos caminos me ha ocasionado esta
inexorable furia , que llaman envidia ! Pero lo estraño?
Siempre el Mundo fue assi.

Maceras invidia , ante oculos illum ejfe patenten*
Illum ad speBari claro , qui incidit tonare,
Ipsise in tenebris volví , c¿noque queruntur.

Quantos arbitrios , quantas maquinaciones fe han discur¬
rido , ya para quitarme la gloria de lo escrito , ya para que
no prosiguiere la Obra empezada ! Dexo á parte dicterios,
y calumnias , como cofa trivial en semejantes casos. Pero
no sé si á otro Escritor havrá sucedido el que procuraflen
aterrarle con cartas anonymas llenas de amenazas. Sigo,
lector mió , una senda cubierta de peligros , y tropiezos.
Per injidias iter ejl , forma] que ferarum.  Mas no por esto
temas , que trémula con el pavor la mano dexe caer la plu¬
ma . Desde el principio previne , que havia de padecer ma¬
chas oposiciones, por el carácter de mi Obra , cuyo astump-
to es combatir opiniones comunes . Añadió después la
emulación nuevos encuentros . Por todo voy rompiendo^
con fatiga si , pero sin desfallecimiento.

Nitor in adversum , nec me, qui cutera , vincit
ímpetus , O1 rápido contrarim evebor orbi .

Lucres,
lib . ; . de
Rer. »-r-
tur .u
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